
HILDP 
.U.N.Y. at 

,AS SOMl BRAS, U1 

i PATO 
Stony Bro 

intenciói 
iatamentt 
',. ,,,. 66. 

- 
Aunque 1 
helo com 

los estudi 
:Un: atrib 

una recoi 
e Castro. 
~etadas ir 

~sideració 

iterpietac 

El poema de "la negra sombra" es tí rable por su belleza y sugestividad 
como por las diferentes interpretaciones d sido objeto. La divergencia en las 
opiniones de los críticos surge cuando se t ~ a ~ a  ue asignar un significado preciso a "la 
sombra". Intento aquí i er la sombra como motivo 
en la poesía de Rosalía d 

Entre las más res1 1 1  rstá la de Domingo Gar- 
cíaSabell, quien explica la sombra como expresión de "la conciencia existencial" 
en su descubrimiento de "la nada del Ser" (1). Por su parte, F. Bouza Brey inser- 
ta el poema dentro de la tradición romántica gallega en la que recurre el motivo de 

\ la sombra. Para este crítico, la sombra del poema representa la soledad, "la sauda- 
de" galaico-portuguesa que, por fin en Rosalía y particularmente en este poema, 
halla perfecta forma (2). Machado da Rosa opina que la sombra se refiere a la me- 
moria de Aurelio Aguirre, poeta gallego a quien Rosalía parece haber amado y cu- 
yo poema, "El murmullo de las olas", sirvió de modelo para el de la poetisa (3). 
Otra opinión la ofrece R. Carballo Calero, quien considera la tesis de la conciencia 
existencial dentro de lo posible en térmi~os de una lectura moderna, pero la rechaza 
como 1 de la autora. Basándose en el examen de los poemas compuestos 
inmed : antes y después de éste, concluye que la sombra, en la mente de 
Rosalid, s ia  e1 recuerdo del pasado" (4). Por último, Marina Mayoral estudia el 
motivo de la sombra en la obra rosaliana y establece una serie de categorías de acuer- 
do con sus diferentes funciones; propone, además, en cuanto al poema que nos ocupa, 
un nuevo significado de la sombra, esta vez, "el dolor" (5). 
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, en Siete i ensayos so bre Rosall; (1) Domingo García Sabeil, "E g, Vigo, 
Galaxia, 1952,53-55. 

(2) Fermín Bouza Brey, "El te cgra suiiiuia cii ia pucaia ~ ~ ~ ~ i p o s t e l a n a  
del siglo XIX", Cuadernos de Estudios Gzllegos fasc. XXV, 1953,27 1. 

(3) Alberto Machado da Rosa, "Rosalía de Castro, poeta incomprendido", Revista Hirpá- 
nicaModema, julio 1954,213. 

(4) Ricardo Carballo Calero, "Visión de la vida en la lírica de Rosalía de Castro", Cuader- 
nos de Estudios Gzllegos, fasc. XL, 1958,213. 

(5) Marina Mayoral, La poeszá de R o d a  de Gzstm, Madrid, Credos, 1974,103. 
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correspondiente abandono del poema, excepto en cuanto a su papel como definición 
del término, y una búsqueda de pistas en otros textos, incluyendo la vida de la autora. 
Se atraviesa el poema en travesía algo ciega para ir desde la sombra en pos de Rosalía. 
Es cierto que Bouza Brey se refiere a algunos de los aspectos formales, que él llama 
"envaltura externa" (6 ) ,  destacando la sencillez de recursos; y Carballo-Calero insis- 
te en la indeterminación de la sombra como fuente del "goce estético" (7) del poe- 
ma. En estas indicaciones se apartan algo de la singular preocupación. Sin embargo, 
lo que se añade es evidentemente limitac 

Hasta cierto punto el poema mi a el  tipo de reacción demostrado por 
la crítica, ya que la sombra aparece u nente, con fuerza, y el resto del poe- 
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'La indeterminación', lejos de ser algo evadible, o algo que concrerne solo un as- 
pecto del poema, tal valor estético, está a la raíz de su concepciói 
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de la sombra como figura central, y luego, en todo lo que la rodea, desde la califica- 
. . 
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Los términos con que se aesigna la sombra, si no son vagos intrinsecamente, se 
vuelven vagos 1 e contrarios que se yuxta- 
ponen y de e s  ; se ofrecen desde el prin- 
cipio ("te fucl rnas"; "F ezaies ; cantan , "choran"; "noite", "au- 
rora", "semprc :a"), y es. eforzado por la estructura binaria de la sin- 
taxis ("cando. si ..., es ti binarismo que se multiplica al someterse al 
paralelismo, billallu Lall~bién. AdCilllaa. G l  del final se opone al "sempre" del 
principio, no sólo al contiguo. ( )osiciones que muestra el 
texto en cuanto a proceso lineal. 

Comparando el principio con el tina1 del poema, vemos que la sombra se trans- 
forma en vario 1s signific; i primer lugar, ha cambiado la relación entre 
el hablante y 1; desde un de extrañeza y alejamiento, ¡.e., la impresión 
de ausencia con que empieza el poema, o de sorpresiva presencia ("cando penso que 
te fuches"), a un acercamiento que más que eso es introyección y sumisión -el "yo" 
se reconoce inexorablemente penetrado y abarcado. Segundo, la obra crece en exten- 
sión espacial- de una esquina del lecho a la noche y la aurora, y luego a "todo" (in- 
cluyendo la interioridad del hablante). Tercero, la expansión se lleva a cabo también 
en la acumulación de frases y la aceleración del ritmo. Más que expansión hay ascenso 
conceptual y musical. Y, concomitantemente, como parte del proceso, positivación. 
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poco común lo demuestran los poemas seleccionados por ivi. mayoral para un capítulo 
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Ese desliz de un nivel a otro de lo palpable, lo imaginable y lo sensible se da 
igualmente en Becquer (lo) y es uno de lo ; clave de la transición entre la poe- 
sía romántica y la poesía contemporánea, diferentes actitudes hacia la lógica 
de la experiencia humana. La aproximacion aei romanticismo a la irracionalidad que 
más tarde se abriría paso de manera más franca, menos apologética, en el surrealismo, 
es una aproximación atenuada por una categoría intermedia entre lo lógico y lo iló- 
gico, esto es, la categoría de los sueños, las apariciones, los fantasmas, todo un me- 
dio-mundo de visiones y sensaciones. 

Para la mentalidad romántica, la son rivilegiado porque a múl- 
tiples niveles representa lo intermedio -e y la luz, entre lo móvil y 
lo estático, entre lo vivo y lo muerto, etc inta a lo que requiere más que ra- 
zón, intuición; más que visión, adivinación. 

La elasticidad del campo de signifia la sombra, su potencial multivalen- 
cia como significante, que se evic el poema de "la negra sombra" en el cam- 
bio qi urso, queda más dramáticamente ilustrada si 
obsen iete en la obra poética rosaliana. Las trans- 
formaciones son tan iiamativas que M. Mayoral llega a proponer diferentes etapas 
que marcarían cambios la sombra y estak 3s categorías de 
sombras: "las sombras" las almas de los n a Santa Compa- 
ña (1 1); la "negra somb para esta estudiosa simboliza ei aoior; y la "sombra 
tristísima", tan Esto, además de 1 
bra como elemí aparte (1 2). 

El separa, ius aigiiiiicauus ue ia soxriurd ue esta manera tiene la virtud ae reai- 
zar la variabilidad del concepto, sin embargo se exageran los límites entre una fun- 
ción y otra, entre un sentido y otro. Esto supone una sobresimplificación de los he- 
chos que hace perder de vista 13 verdad~ra comuleiidad de la significación. Se necesi- 
ta, pues, una labor reinte 
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(11) Ver también la interpretación de J .  Rof Carbal Mículo, "Rosalía, 

ánima galáica", en Siete ensayos sobre Rosalía, Vigo, Gal )allo se sirve de la 
psicología de Jung para conectar 'Ya sombra" y "las somb,,, ,Y,. ,L~CII~LPS en las ánimas de 
la Santa Compaiia e interpretar su significado subconsciente. 

(12) Mayoral, 88-108. 
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¡Ay! la que tanto me amaba, 
que aunque no estás a mi lado 
y aunque tu voz no me llama, 
tu sombra, sí, si ..., tu sombra; 
tu  sombra siempre me aguarda. (pp. 5 8 4 2 ;  subrayados míos). 

Las semejanzas en el tratamiento de "la sombra" de la madre y el de "la negra 
sombra" llaman la atención. En la primera estrofa hallamos la misma arnbivalencia 
por parte del hablante ("la amaba y la repelía"). En la segunda aparece la expresión 
"que asombra", referida esta vez a "la ingratitud", pero próxima a "la sombra" del 
verso anterior y en rima con ella, como en augurio del "sombra que me asombras" 
que más tarde servirá para introducir y terminar el otro poema ... Por fin, 
cera estrofa citada, se asegura la permanencia de la sombra en la concienck 
ta ("tu sombra sempre me aguarda"), igual que en el caso del poema de --la negra 
sombra" ("nin me abandonará I 

lo que, en los dos poemas, clau 
Estos paralelos, desde lu~ 

significado; pero sí  proclaman una conexión entre los significados. Es decir, creun una 
conexión, una continuidad de significado, ya que éste se establece solamente en el 
entretejerse de cada elemento textual y de sus irradiaciones. 
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Aunque, para M. Mayoral, la sombra en este poema se refiere a algo completa- 
mente distinto a "la negra sombra", lo que cambia no es su significado básico, como 
en el caso de la sombra de la madre, sino la manera en que se sitúa el hablante con 
respecto a ella. En este poema se nos presenta una narración.en la que la sombra cons- 
tituye una tercera persona. mientras que en el poema de "la negra sombra" se lleva a 
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emos cor 
sorpresa 
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cabo una alocución con la sombra como segunda persona. El hablante ahora se dis- 
tancia, asumiendo la actitud narrativa, y el distanciamiento se intensifica con la mul- 
tiplicación de la sombra. Tal parece así que se relata, desde el punto de vista de un ob- 
servador, quizás no imparcial pero s í  alejado emotivamente, un drama que ha sido ac- 
tuado en el otro poema. Si "la negra sombra" representa una proyección del ánimo, 
algo que es una parte del "yo", de la cual el "yo" quiere escapar, pero que siempre 
se impone en presencia avasalladora, "la sombra tristísima" (con su sombra acompa- 
ñante) realiza una proyección ulterior con la que el ser se desgaja un tanto más, inten- 
tando ahora una separación, no sólo de algo que lo persigue, sino también de  la parte 
que se siente acosada. 

Hay que recalcar la unidad significativa de la sombra. En el poema de "la negra 
sombra", por ejemplo, el sentido de aparición, de intromisión de ultratumba, que es 
el sentido sobresaliente de la sombra en el poema acerca de la madre, no desaparece, . 
aunque ahora se complique para abarcar más que sólo eso. Más notablemente, del 
cotejo de los tres poemas que hl isiderado surge una configuración que gana 
relieve por reiterada.. Se repite la o el temor ante una presencia inevitable, y 
la conciencia de un acoso perenne (que se acepta); además de la sorpresa o el temor, 
se expresan emociones ambivalentes, e impulsos en direcciones contrarias -evasión y 
reunión-. 

Que la sombra responde, más que a la expresión de referentes aislados, a una 
compleja combinación de núcleos significantes y grupos de ideas y sentimientos in- 
terconectádos, se deduce de estos entrelazamientos del sentido en que se usa en los 
diferentes poemas, y además de interesantes transferencias de términos o frases com- 
pletas, como, por ejemplo, "siempre" y "( bra". En io de mayor ex- 
tensión, con mayor número de poemas cc plos, se p :fialar otros des- 
plazamientos. 

En este ensayo, me he apartado de la búsqueda de un referente único de "la 
negra sombra", para explorar, en vez, su indeterminación y algunas de Ias bases y 
consecuencias de esa indeterminación. En el análisis del poema, tanto como en el 
del funcionamiento del motivo en otros poemas, he tratado de demostrar la multiva- 
lencia de la sombra en esta poesía y que su uso obedece a una dinámica compleja en 
la que significantes y referentes se mueven de una manera distinta a la que tradicio- 
nalmente se ha formulado. Este punto dc órico no es nuevo -en general, si- 
gue ideas de Guiraud (13) y Lacan (14)- n cuanto a la obra de Rosalía de 
Castro, creo que ofrece una avenida para nuevas y necesarias interpretaciones. 

que asom 
Imo ejem 

E vista te 
-, pero e 

un estud 
iodrían se 

(13) Véase en especial la noci6n del "signo valorizado" de Pierre Guiraud, en "Le gouffre 
de Baudelaire" en Essais de siylistique, Paris, Editions Klincksieck, 1969, 87-94. 

(14) Jacques Lacan habla de un significante que se desliza, quc se desplaza, que flota libre- 
mente. Ver, por ejemplo, "Of Structure as an Inmixing of  an Otherncss Prerequisite t o  Any Subject 
Whatever", en The Structuralist Controversy, ed. Richard Macksey and Eugcnio Donato, Baltimo- 
re, The John Hopkins University Prcss, 1972. 186-95. 


